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Soy decidido compañero, y 
<!On»|)afiero cariñoso de los obre
ros, abarcando con esta palabra 
a todos los hombrea que ganan 
•I pan con el sudor de sii frente, 
sanque sean distintos los medios 
de que hagan uso, porqne dis
tintas son también las ocupacio
nes y los ramos de la vida. Taní-
bien yo soy obrero. 

Y porque amo en verdad a la 
olMe^brera vpo ique admiro lo 
< ^ ' # w Í f e - f ^ ^ e represeii ta, 
confieso que me duele en el fon-
áe^i^l alma, con dolor d« herma
no, ver al noventa por ciento» y 
«ún me quedo corto, marchar in-
OOnscieutes por sendas de perdi
ción en pos de falBos apóstoles 
'qae con el barniz de su oratoria, 
con frases hueras y sin sentido, 
aeigocian y se enriquecen, explo
tando sin entrañas, esa incons-

^enc ia de los trabajadores, dig-
«OM por su nobleza de corazón de 
taejor suerte. 

¿Queremos un botón de mues
tra de las afirmaciones, que pre
ceden? ahí tenemos a un tal Ale
jandro Leí-roux, célebre por sus 
felonías y por su vida, que ha 
juntado millones con el tráfico 
infame y productivo a que se 
de«tioa. 

i o d o a merced de la incons
ciencia de los que le signen, y di
go inconsciencia, DO menospre-
tíando a la oíase honrada a que 
pertenezco, que bien me duele, 
«orno deoia antes, confesar esa 
realidad, digo inconsciencia por 
qne la tienen aquellos hombres 
que se entusiasman cuando en 
an mitin a otro cualquier «oto 
pilbUeo oyen de ese hombre eiStas 
pálabraB como yo las he oido: 
«Yo represento a la oíase obre-
a»^a la clase pobre y trabaja
dora. Dicen que sby rico, «o lo 
eoy. Dicen que tengo maebcw aa-
ImnóvileB; DO es verdad, no son 
mÍH que 4inoa pocos. Dicen que 

^i ianlo muchos miltonsa, né es 
cierto, no pasan de Uiios cuan
to-. Yo soy pobre como vosotros 
y para vosotros lucho» 

Y aquéllos hbmbi-es aplaudían 
j f esta'ban dispuestos a ejecutar 
lo qne el cau<iiUó les hubiese 
ardeiiAdo, 

Ifixt̂ abau oifigos; no veiau ni 
«iqtiiéraQ materiulmeute porque 

siiiO hubiesen visto como yo, 
cuan lio ponía lus manos sobre 
el pecho (^ioiendo hipócrita «soy 
pobre como vosotros» resplando-
cer a la luz de la candilejas del 
escenario los brillantes de las 
sortijas. 

Obreros, como ese botón abun
dan por desgracia en Bjspaña. 

Preciso es que los vay. moa 
conociendo, y si sentimos ansias 
de regeneración, si tenemos Bed 
de justicia, no vayamos a beber 
a esos pantanos políticos de 
aguas corrompiíUs que llH'van 'a 
muerte, ac-rquémonos todos ani« 
dos, ahora más que nnnc», sin fí" 
jarnos éu palabras más u menoB 
sonoraR, a aquellos hotnbi^ «an 
nos de voluntad y de patriotismo 
que tienen puesto su idea', no en 
BU persona, sino en los caros in
tereses de la Béligión y dj £ s -
paña. 
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INMOÉAtlDAD PUSLIGA 
Circunstancias ver^^aderamen-

te anormales y critib^ soo, las 
que envuelven hqy día a nuestra 
querit^,España, cuyo ^ni|nitivo 
esplendor y fio»eqimier|to ha ca
si fenecido en el toas profundo 
letargo. 
V Sin embargo, y , ahora raás 

pi'ii^^ipalmente, se d^n evidentes 
pruebas de que eo ]Dspa.&a no 
ee quiere dormir ya y del pecho 
de cada español ha salido un gr i 
to que pone muy de relieve, co
mo impreso en groesos caracte
res, el resurgir de una Patria: 

«Renovación», «Renovación.» 
¿Y que es renovar? 

Volver a lo 
cil ee ya-para iiosotros. Beoobrar 
n u e s t ^ í é í ^ É l i t'^K^B y vol
ver al enournbrami^eto en que 
nos pusieron D«estr«Mi antepasa
dos se nos hace níuy ¡iificuitoso. 
Sin embargo, aún es puBÍble. 

Todo principio de renacimien
to debe tener su base en la mora
lización de las postumbres, y tan
to e9 más grande un pueblo cuan» 
to más grande sea su moral. 

Preciso es para regenerar una 
Patria, anuar todos los esfuerzos 
y para mejoi' Imoerlo coo |^ra«* 

liin (lo ¿xito coirioiiz ir i)or iu P.i-
tri.t ciiicii, en ])rú ilo l¡i cual do-
beii (üiigirMü liiH iiriineras nui-
niobnis lie nuesi.iu^ blevitdos 

Eli Oiiiiagtina liay labor jiiira 
entretenerse. 

L>k inmoralidad se ha abierto 
paso; y se expenden aquí publi
camente libros y follotuH qife dns-
ilicen de un pueblo que vive co
bijado bajo el azul de un puro 
ciülo y entre los pliegues ben
ditos lie un manto más azul y niás 
puro ludavÍH, el manto (le nues
tra R<-ina la Virgen de la 0»ri;l«d. 

EXÍMIBU aquí ciertos temiiilos 
y kioHkos en los cualen la ¡nmo-
ralilud M« ostenta |>úbiiuainonle, 
causando detrimento en la pure
za de IHÍ» jóvenes y destruyendo 
la inocencia de los niños. Si, de 
Ui» niños inocentes que embebi
dos en la contemplación de cier
tas ' pinturas no advierten qne 
pierden «1 candor de sus alma*. 
[Pobreeilos míos, con un soló 
fótiforu que bien guardaría vum* 
tra ífl< cencía! 

Kuástriv representante! en el 
Mtinioi{>it> qirizá dema«iado en-
golliidiw en sus ideas poilioat 
se cuidan poco de estaa eutitts. 
Las autoridades también parece 
que no existen. 

Nosotros, los vordaderos liijoa 
de Cartagena, trabajemos para 
implantar en nuestra tierra los 
gérmenes de una regeneración 
social para qne al pasar de los 
aiglos puedan admirar los que 
vinieren una ciuda<l̂  buena. e»rt-
ta y aana, gracias al celo desple
gado por loa cartageneros ttKtos 
en favor de su pueblo nativo. 

REMBDIOÜ NAVARI^O 

PATRONATOS y CÍRCULOS 

pero ¿y el sindicato? 
Varias veces han llegado a 

nuestras manOs noticias de patro-
natoí y círculos obreros sobré ac
tos más o menOH importantes lle
vad «é a Cabo por lo lAismos con 
motivo de algún aniversario de 
undaciónde una fies'á reglamen
taria ete. 

Y la mayor parte de dichos 
•ctM conistieron en funciones 
religiiMIai*, veladas literario-mu» 
aicalea y f uñ«tone8 teatrales. 

Ello puediE» Contribuir al man-
tenimieato de la fe y prácticas 

GiistiannR, a la propaganda i¥m 
las i *euH sociales, a la difit><ió» 
<le la cultura social que tanto 
campo tiene para correr en I!ei>r 
paña. 

De aquí que aplaudamos es» 
labor de los Patronatos y de lO» 
Circulóla. No somos nosotros di» 
los que tienen una visión unila
teral d e IOM |)roblemas sociales, y 
délas poíiibles soluciones a lo» 
mî inoH. 

Pero ¿no habrá llegado la ho
ra de que todos* los diiNsctoi'es ñé>, 
esas benemói-itas eiriidad«é reflé» 
xionen sobre si la a^rtaoión «̂ H^ 
liztida por Ins mismas a h» c ^ * 
social católica es safioieat»,.,» 
li>H liu«8 deíinilivos de la^Olism^: 
¿Nu habrá llegado el momei4#; 
de pensar, y pensar hondáment#> 
sobre el problema de si en lo* 
mitmentos aotualel I* l« tHMr 
esa labor oultursl y beil4^|>l'ilf^ 
los patronftto«| o si ¿f(tot, pPt.rj^ 
contrario, han de constituir 
criadero de secciones úadicsl 

La lucha futura U plantear 
tedas las fuerzas' ÍKqttiéril[tfl|£fr^ 
I>6ro espwiafmente lai fnet^uu» 
socialistas. Dicho se esil^ -f^üíl-
que afectará principalmente • 
las clases obreras de la socle^iá.-
Y entonces, al empuje ^rmvlll* 
ble de las organizaoloíies 8Íní)Í^'» 
les rejas y sdciatrstes «¿lo p o l ^ -
mos oponer organizaoioMH «I tH^ 
cales íH^óIicas, sin que s«» ÉO» 
ocurra levantar muralla fi i^tfHt 
de organizaciones benéfíoo*patr9o 
itsléé ü de merii cultura'SOQÁ!». 
{ikute vsidriit eeme oo»t«As( < ^ 
fuego de la modern» «rtiiAfdkl' 
cpn.el fuego de espindiUEgasl 

!Sn consecuencia; ¿e* 4ti« d«1w>»~ 
moa abandonar esa hermtik» %• 
bor de formado» todal que rMH*-
lizan hoy tantos y tantos p^fT*-
Datos, bírcul6S obé«ros, î llkRO»̂  
de todo érdeoMr, íáoJt '̂ D̂  ' 

Nq; ni miHiho meóos. Le f|9A-
debeuios hacer hoy, lo oa» mr 
imimóe por inanerA irrosfstílmr 
es intentar r«sogeí lo» frtKtos ^ 
esos árboles pastado» .:m JttHt 
ha en el oatnpo cAt^ioo l^^lllr 

¿No h%mos 3on venido iileñipr» 
en qne élte labor M d t ^rMÉ^-
i^ñ éodatt i-- .-j-i • 

JE!î es vengan fnnei^tú^ f/ir* 
mado$ spéalmenk, y linovtDM áI4» 
ulira deí sindicato. " ; . 

£1 Patronato, el Círculo etiéo-
fo, serán «ni meiUo {««a el Sin* 
^icatt) o dejaran ile p9f ftiHdft^ 
des soci»l^ l>ara Q09V«lHÍP»> IM̂  
instituciones ile be&eftomci». 


